


“Cuando clamaron al Señor a causa de 
Madián, el Señor les envió un profeta, 

quien dijo al pueblo de Israel: «Esto dice 
el Señor, Dios de Israel: “Yo te saqué de la 

esclavitud en Egipto. Te rescaté de los 
egipcios y de todos los que te oprimían. 

Expulsé a tus enemigos y te di sus tierras. 
Te dije: ‘Yo soy el Señor, tu Dios. No 

debes rendir culto a los dioses de los 
amorreos, en cuya tierra ahora vives’. 

Pero no me hiciste caso”».” 
Jueces 6:7-10 (NTV)





“Después el ángel del Señor vino y se sentó 
debajo del gran árbol de Ofra que pertenecía a 

Joás, del clan de Abiezer. Gedeón, hijo de Joás, 
estaba trillando trigo en el fondo de un lagar para 
esconder el grano de los madianitas. Entonces el 

ángel del Señor se le apareció y le dijo: 
- ¡Guerrero valiente, el Señor está contigo! 

- Señor - respondió Gedeón- , si el Señor está con 
nosotros, ¿por qué nos sucede todo esto?  
¿Y dónde están todos los milagros que nos 
contaron nuestros antepasados? ¿Acaso no 

dijeron: “El Señor nos sacó de Egipto”?” 
Jueces 6:11-16 (NTV)



“Pero ahora el Señor nos ha abandonado  
y nos entregó en manos de los madianitas. 

Entonces el Señor lo miró y le dijo: 
- Ve tú con la fuerza que tienes y rescata a Israel 

de los madianitas. ¡Yo soy quien te envía! 
- Pero, Señor - respondió Gedeón- , ¿cómo podré 
yo rescatar a Israel? ¡Mi clan es el más débil de 
toda la tribu de Manasés, y yo soy el de menor 

importancia en mi familia! 
El Señor le dijo:- Yo estaré contigo, y destruirás  
a los madianitas como si estuvieras luchando 

contra un solo hombre.”  
Jueces 6:11-16 (NTV)





“Esa noche el Señor le dijo a Gedeón:  
«Toma el segundo toro del rebaño de tu padre,  

el que tiene siete años. Derriba el altar que tu padre 
levantó a Baal y corta el poste dedicado a la diosa 

Asera que está junto al altar. Después construye un 
altar al Señor tu Dios en el santuario de esta misma 
cima, colocando cada piedra con cuidado. Sacrifica 
el toro como ofrenda quemada sobre el altar, y usa 
como leña el poste dedicado a la diosa Asera que 
cortaste». Entonces Gedeón llevó a diez de sus 

criados e hizo lo que el Señor le había ordenado; 
pero lo hizo de noche, porque les tenía miedo  
a los demás miembros de la casa de su padre  

y a la gente de la ciudad.” 
Jueces 6:25-27 (NTV)





“Después Gedeón le dijo a Dios:  
«Si de veras vas a usarme para rescatar a Israel 

como lo prometiste, demuéstramelo de la siguiente 
manera: esta noche pondré una lana de oveja en el 
suelo del campo de trillar; si por la mañana la lana 
está mojada con el rocío, pero el suelo está seco, 

entonces sabré que me ayudarás a rescatar a Israel 
como lo prometiste». Y eso fue exactamente lo que 

sucedió. Cuando Gedeón se levantó temprano  
a la mañana siguiente, exprimió la lana  

y sacó un tazón lleno de agua.” 
Jueces 6:36-40 (NTV)



“Luego Gedeón le dijo a Dios: «Por favor, no te 
enojes conmigo, pero deja que te haga otra petición. 
Permíteme usar la lana para una prueba más. Esta 

vez, que la lana se quede seca, mientras que el 
suelo alrededor esté mojado con el rocío». Así que 
esa noche, Dios hizo lo que Gedeón le pidió. A la 

mañana siguiente, la lana estaba seca, pero el suelo 
estaba cubierto de rocío.” 

Jueces 6:36-40 (NTV)





“Entonces Jerobaal (es decir, Gedeón) y su ejército 
se levantaron temprano y fueron hasta el manantial 

de Harod. El campamento de los ejércitos de Madián 
estaba al norte de ellos, en el valle cercano a la 

colina de More. Entonces el Señor le dijo a Gedeón: 
«Tienes demasiados guerreros contigo. Si dejo que 

todos ustedes peleen contra los madianitas, los 
israelitas se jactarán ante mí de que se salvaron con 

su propia fuerza. Por lo tanto, dile al pueblo:  
“A todo aquel que le falte valentía o que tenga 

miedo, que abandone este monte y se vaya a su 
casa”». Así que veintidós mil de ellos se fueron a su 
casa, y quedaron solo diez mil dispuestos a pelear.” 

Jueces 7:1-6 (NTV)



“Pero el Señor le dijo a Gedeón:  
«Todavía son demasiados. Hazlos descender al 

manantial, y yo los pondré a prueba para determinar 
quién irá contigo y quién no». Cuando Gedeón bajó 

con sus guerreros hasta el agua, el Señor le dijo: 
«Divide a los hombres en dos grupos. En un grupo, 

pon a todos los que beban el agua en sus manos 
lamiéndola como hacen los perros. En el otro grupo, 

pon a todos los que se arrodillan para beber 
directamente del arroyo». Solo trescientos de los 
hombres bebieron con las manos. Los demás se 
arrodillaron para beber con la boca en el arroyo.” 

Jueces 7:1-6 (NTV)




